
CARTILLA SANITARIA 
OUK COMPRENDE 

LAS .SOCl'-'.M-S, P i lEREPTOSY MEDIOS QUB I>EBElTTOSClOEM,AS F A M i L Í A S 

I'AIUV P l l E V E N l n EL DESARROLLO UEL 

SCLSn.'- MCRSt ASL4.T!C0 
T COMBATÍ» SUS PRIMEROS SÍNTOMAS 

n el caso Jiuii no prutóle, de (¡iio invaJa el terrüui'io de cs(í prúvincis 
^ £SCaiTA POK HL 

EKMO, SR. D, RAMOí) FÉLIX CAPDE,VILA 
Doctor en Mfilirinn v (llnmia; 

IiidUiduo áa la Rcnl Acuilitiniu tU; Mi-ili''i[iii: Vo<-¡il del UQUI Consejo 
(le.Snnl'liUl \ (li>l jir vincul úc lll¡,'icim; 

r\-I)ccafio ilol Cuerpo MéilIco-'Fiírnioxutico do la Benoftcencla provincial, 
etc., etc., 

Á viRTUi i liE ;.riCAUi;o P E L A 

DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE MADRID 

Y ACOIíDADO PUBLICAR POR DíCHA CORPORACIÓN 
en sesiii» c.\lraoriUncrta 

lie r. de Agosíú ilclSíít yporüfla Junta l'rovinclal do sanidad Cn la 
t celclii'ada cl4 ilo ScUcmLro corriente. 

é 
0--:- • t 

ALMERÍA. ^ 

IMPIÍENTA DK CORDKRO HKRMANUS. 
1884. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Cartilla Sanitaria. Cólera Morbo Asiático., p. 1



ÜÍITILIA SMITARIA 
QUE COMPRENDE 

i j 

LAS LOCIONES, PRECEPTOS Y MEDIOS QliE DEBEN COSOCEIl LAS TASULIAS 

TARA F l l E V E M f l EL DESAilUOLLO DEL 

CÓLERA MORBO ASIÁTICO 
Y GOMBATin SUS PniMERflS SÍNTOMAS 

en el caso aan no probable ilc quo invada el teprilario ile esU prnincía 
ESCniTA POR EL 

EXCMO. SR. D. RAMOfi FÉLIX CAPDEVILA 
Doclor en Mcíücjiui y Ciruüiii; 

liiüivltluo de la Uonl Acailemia de Medicina; Vocül dol Ilcal Consejo 
I lie Siuilíl:id y (Id provincial üc lliaiene; 
^x-l)ccono Uel Cuerpo Jiúilico-Farniacéulico Uo i;i llciiollconcia provincial, 

etc., ctc , 
Á VITlTUn DE E^•CAll(lll DE LA 

DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE MADRID 
I ACORDADO PUBT.rCAR POR DICHA CORPORAC 

en sesión extraoriiinnrla *¿ 
Ue Sde Agoalo ile IfiSi y i¡oi' esta .litnla Provincial de sanldail cn-ia^ 

cclulirada el 4 de Seliumbro uorriruto. 

Vl-M? 

ALMERÍA. 

IMPRENTA DE CORDERO HERMANOS 

1884. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Cartilla Sanitaria. Cólera Morbo Asiático., p. 2



Diputación de Almería — Biblioteca. Cartilla Sanitaria. Cólera Morbo Asiático., p. 3



«5-, 

INSTRUCCIONES rOPl,'i._,RE3 

QUE COMPRENDEN t.OS PRECEPTOS HIGIÉNICOS QDE DEBEN CO­

NOCER r,AS FAMILIAS PARA PREVKWft Et, DESARROLLO DEL CÓ^ 

LERA HORRO ASIÁTICO EN CI, CASO, ADN NO PROBABLE, DE QUE 

INVADA EL TERBITOniO DE ESTA PROVINCIA; Y A LA VEZ LOS 

CONCEPTOS CIENTÍFICOS QUE JUSTIFICAN DICHOS PRECEPTOS, 

CON LOS MEDIOS QUE PUEDEN EMPLEARSE EN LOS PRIMEROS 

MOMIÍNTOS DEL MAL, ÍNTERIN LLEGA EL MÉDICO E N C A U G A D O 

DE LA ASISTENCIA. 

El cólera niorljo asiático es una fiifermeclfld ori­
ginaria (le la Inilia, en la que Im Teioa'to constan­
temente miles de años, sin lüibei' rebosado nnnca 
loR límites dtí su haliitnal residencia. 

La pvopag-acion de este m^I por el ámbito de la 
tierra en variadas direcciones, solo pudo observar 
se después del afianzamiento de relaciones comer­
ciales cnn la India. En vista de esto y de los resul­
tados de observaciones posteriores,puede asegurar­
se que el cólera no seinueve.que el cólera va adon­
de lo llevan, y que camina al paso que lo l levan. 
y)^-)esde la primera invasión del cólera morbo astá-
Tico en 1817 liasta el dia, este terrible azote ha 
recoiTÍdn la mayor parte de los pueblos del globo,. 
(i pesar de las variadas y aun contrarias condicio­
nes climatológicas de muchos de ellos. 

5 
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En todos los países se lia presentado con los mis­
mos síntomas, aunque no con la misma intensidad 
en todos los atacados. 

Presenta, en efecto, dos formas; la le re , coleri­
na, significada g-eneralnieute por una diarrea co­
nocida con el nombre de premouitora; y la grave 
cólera confirmado. .' 
/j^Los casos fulminantes son excepcionales: por lo 
cumun aparece la enfermedad con fen límenos rela­
tivamente benig^nosy fáciles de corregir. 

Si las precauciones higiénicas y fl tratamiento 
api opiado combaten los primeros síntomas, queda 
preCiivido el C'lera grave ó confirmado. 

De aquí nace el importante precepto de no des­
atender los primeros síntomas por insignific'fuilt's 
que parezcan, solicitando la asistencia fitcultativa 
prontn é iumcdiatfi á fin de no desperdiciar el mo­
mento en que los auxilios de la ciencia pueden ser 
mas eficaces. ' 

/es circunstancias son necesarias para que el 
fsra se desarrollo en una localidad, i^-imerfi, 

l legada del germen. Segunda, condiciones apro­
piadas para su germinación en los sitios en que lia 
de desarrollarse. Tercera, predispo.sicion en los in­
dividuos para con traerle. 

_. Del conocimiento de estos hechos surgen varia­
das indicaciones. Primera, impedir la llegada ilel 
géimen colérico; aitiUwiiento, Segunda, destruir 
el germen á su llegada, antes que penetre en los 
organismos: desinfección. Tercera, modificar las 
condiciones de la localidad que se consideren abo­
nadas para el desenvolvimiento del germen: hi­
giene púhUca. Cuarta, colocará los individuos en 
condiciones de normalidad funcional á expensas 
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de un buen régimen á fin de uentralizar en lo po­
sible la predisposición indiviilual: ¡ligiene priva­
da. Quinta, combatir las alteracioues funcionftles 
ó síntomas de la enferñiedad que el agente ó ger­
men morbiñco lia determinado: asistencia mé­
dica . 
'^Resulta, pues, que la higiene ordenando el ais-

^ íainiento, la desinfección, L'1 saneamiento délas 
poblaciones y el régimen de los individuos, abar­
ca en conjunto la suma de medidas sanitarias pre­
ventivas contra el eólera asi;'t'ico. Prudente es, por 
lo tanto, aconsejar á las familias que desconfien 
de toda clase de específicos y remedios secretos, no 
siempre inofensivos, recomendados como infalibles 
por sus autores. La higiene, la esmerada higiene, 
es el único preservativo eficaz recomendable. 

El que guarda un buen régimen higiénico y 
procura combatir los prime?os síntomas tiene gran-
do' prababilidades de librarse del cólera grave. Kl 
que, por el contrario, desprecia los consejos de la 
ciencia, vive en el desorden, abusa de la bebida y 
de los placeres que debilitan, respira atmósferas 
insaluble-; y descuida los primeros síntomas del 
mal, está muy expuesto á contraer el cólera con­
firmado. 

Es un concepto generalmente admitido, que el 
portador del cólera morbo asiático es el hombre 
enfermo, y que son vehículo conductor de su semi­
lla ó germen los productos de secreción morbosa 
eliminados de su aparato digestivo, vómitos y dia­
rrea, lo mismo que los efectos y ropas impregna­
dos con estos productos, ó solamente infestados 
con sus emanaciones. 

De la investigación de estos hechos se deriva el 
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precepto del aislamiento como el primero y mas 
eficaz de los preservativos. ^ ero cuando este me­
dio no ha podido llevarse á efecto con el rig-or que 
es indispeusable, hiiy que procurar la destrucción 
de los g-érmenes, desinfectando todos los objetos 
que hoyan pocUdo hallarse en contacto mediato ó 
inmediato con las deposiciones coléricas, tales co-
molas ropas de cama y uso délos enfermos, los 
vasos de noche, retretes, letrinas, alcantarillas ú 
otros. 

Es de sama importancia que el aire de las al­
cantarillas y sumideros de los retretes no retroce­
da á las baljitaciones, para lo cual convendrá, co­
locar en uu punto de su trayecto aparatos inodoros 
ó sifones. 

También deberán lavarse frecuentemente estos 
sitios con unn lechada de cal ó una solnciou de 
sulfato de hierro (capai'rosa) v sulfato de cobre al 
1 por iUÜ. 

Kn los pueblos en que no haya excusados deben 
habilitarse en los corrales y patios, nunca en las 
cuadras, sitios apartados ó pozos-que hag-an sus 
veces; desinfectándolos en caso de que algnn su-
geto afectado de diarrea sospechosa se sirviera de 
ellos. 

Los arroyos ó ruceros de las calles por d nde 
corren materias fecales, lo mismo (\ui los proce­
dentes de charcas ó fuentes destinadas al lavado 
de ropas, deben cubrir-e ó alcantarillarse, y eu 
caso de no ser posible, limpiarse frecuentemente, 
incorporante i ellos algún caudal de afjfua, favo­
reciendo á la vez su curso, ya removiendo los obs­
táculos qne le entorpezcan,ya aumentando su des­
nivel cuando se pueda. 
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El agua de los i-ios que reciban estos arroyos ño 

debe usarse en bebida, ni aun A distancia. 
No es coiiveiiieute defecar en los pütercoleros ni 

en las" cuadras, porque no es fácil hacer en ellos 
la desinfección en casos de sospecha y porque el 
desinfectante podría inhabilitar el estiércol para 
el abono de tierras. Tampoco deben extenderse los 
excrementos por las calley, plazas y paseos, por 
que pueden aprovecharlos los animales domésticos 
que sirven de alimento al hombre. 

Para la desinfección de los vasos de noche, re­
tretes 6 po¿os en donde depongan los enfermos y 
los sospechosos, debe emplearse una solución de 
sulfato de cobre al I por 100 ó de sulfato ó cloruro 
de zinc al 2 por 100. ó aun mejor de cloruro mer­
cúrico, sublimado corrosivo, al 1 "por lÜ.OOü, si 
bien esta última sustancia, por ser muj'' activa y 
tóxica, nodebe poi:erse nunc;t en manos de perso. 
ñas inexpertas. 

Los vasos de noche en que vomiten ÍJ depongan 
los enfermos deben tener en el fondo una porción 
de cualquiera de estas soluciones, ;'i fin de que los 
materiales caigan desde luego sobi-e un desinfec­
tante. 

El lavado de las ropas debe hacerse en agua que 
conteuga una sustancia capaz de retardar la ebu­
llición hasta 110* cuando menos, por ser el calor 
elevado á esas temperaturas el mejor de los desin­
fectantes en concepto de destrntvtor de organismos 
microscópicos ó mícro-organisinos. 

De estas sustancias las mas baratas snn el cloru­
ro sódico (sal común) y el aceite. El procedimien­
to es muy sencillo; .se llena de ngnii una caldera, 
se disuelve en ella la sui, se añade uua capa de 
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aceite y se pone al fueg-o. El cloruro calcico, el 
cloruro amónico y el aceite esencial de trementi­
na, que pueden reemplazar á las anteriores, son 
mas eficaces, pero son mas costosos y mas difíciles 
de manejar. 

Las marmitas de presión serian preferibles, por 
varias razones, y muy principalmente por la de 
hacerse en elJns el lavado sin que la atmósfera re-
civa emanaciones de ningún género. 

Las personas encargadas de recoger y manejar 
las ropas de los enfermos deben tener ía precau­
ción de lavarse las manos en una de las solucio­
nes anteriormente espuestas. 

No teniendo todos los pueblos de esta provincia 
ni las zonas en que radican las mismas comlicio 
nes geológicas ni orográficas que modifican algún 
tanto las condiciones del clima, tampoco deben te­
ner la misma aptitud para favorecer el desarrollo 
y germinación de ia semilla colérica. 

Dedúcese de esto, que aquellos pueblos que es-
tea en peores condiciones de emplazamiento, ya 
por causa del suelo y del subsuelo, ya por la es­
pecial estructura, composición y configuración del 
terreno, ya por la presencia de aguas estancadas ó 
en movimiento,, ya por la esuverancia de la ve­
getación, ya por la humedad é impureza del aire, 
ya por causa de corrientes subterráneas, cuyas 
oscilaciones de nivel tanto contribuyea á modifi­
car la atmósfera, deben ser mas cautos y preveni­
dos que los demás para poder neutralizar á espen-
sasdeuna esmerada higiene individual las in­
fluencias atmosféricas y de localidad que figuran 
como uno de los factores importantes para la ex­
tensión del cólera asiático. 
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Hay indiuVWemente jnuchos individuos qü# 

tienen menos'predisposición que otros á contraer-' 
el cólera. Ignórase en qnc consiste Ift inmunidad 
de los primeros; pero la cienci'i ha averiguado que 
esta enfermedad ataca de preferencia á los debili­
tados por excesos, por enfermedades anteriores, 
por alimentaciones insuficientes, por afectos me­
lancólicos ó por respirar atmó>feras viciadas qne, 
alterando la composición de la sangre, empobre­
cen el organismo. 

Procurarse una alimentación sana y suficiente, 
un aire res)iirable, puro y una vida tranquüa, es 
la síntesis de las medidas individuales preventi­
vas. 

El quG habitualmente observa buen régimen en 
las comidas no debe hacer en ellas ninguna alte­
ración. 

Deben hacerse comidas cortas, aunque haya ne­
cesidad de repetirlas según los casos. 

Es indispensable evitar las indigestiones, porque 
ellas son casi siempre el pretesto para la presen­
tación de la enfermedad. 

Toda sustancia que en el estado de salud siente 
mala cada individuo, debe proscribirse. 

Las carnes y los pescados deben comerse coci­
dos, asados ó fritos mejor que preparados con salsa. 

Las ensaladas crudas son por lo general difíci­
les de digerir. Es preferible usarlas cocidas. 

Las frutas verdes y los frutos muy acuosos, co­
mo melón, sandía y pepino, predisponen é. la dia­
rrea y son nocivos. Las frutas sazonadas pueden 
usarse con moderación, aunque también sería pre­
ferible usarlas en com¡iota. 

Es prudente consejo recomendar que todo ali-
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monto 6 "b'̂ bida que Imyft de ing;eiMrse en el estó-

'iiiego se someta autes á la acüión de una alta tem-
pevatura. 

Las ag-uas pm*as de maniintial pueden usarse sin 
exceso, las de rio, pozo ó aljibe dcbíMi hervirse 
pucHendo ve emplaza rías fuera de las comidas con 
iññisiones de cate, té, Tnanzauilla lí otnis; en 
las comidas debe usarse un poco de vino Aun­
que ol uso del vino es convenieute, el abuso do 
esíe liquido y délos licores fermentados es al-
lamonte perjudicial. 1.a embriaguez predispone ¡'i 
contraer la enfermedad y facilita el desarrollo de 
sus mas terribles síntomas. 

Líl aire es un elemento tan indispensable para 
la vida como el blimttnto- Es mas higiénico comer 
menos y respirar buena, atmó>fera, que comer bien 
y respirar un aire viciado 

Parece una idea aceptable que el germen colé­
rico oo encuentra condiciones para su eniretoui-
mit-nto y propagación en atmósíeras puros y secas. 

Es preciso mantener estas dos condiciones del 
aire alejándose délos sitios excesivamente hume-

*dos," muy regados y pantanosos, ó en que á la ba-
medadtíe agreguen productos de algunas indus­
trias insalubres, como la maceraciou del ci'iña-
mo y otras. 

Es indispensable evitar la humedad de las ca­
sas habitando pisos altos, dando salida iV las ¡iguas 
detenidas en los corrales ó patios, no consintiendo 
en los mismos el establecimiento de charcas para 
el lavado de ropas, ni revolcaderos de animales. 

" Debe, cuidarse con esmero el aseo de las casas, 
evitando que en sn recinto haya dept^sitos de ba-
isura en periodo de descomposioiou y que produa-
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cali malüs oloves, povque el aire cavp-aclo de ema" 
naciones olorosas recogidas en sitios en que s^ 
cfectnau descoir.posicioues de sustancias orgáni­
cas, vegetales ó auimnles, contiene siempre a lgún 
principio nocivo. Deben con.servarse limpios los 
establos y las cuadras, sac;indo diariamente el es-
tiórcol y no consintiendo mayor número de aiiima-
It's que los que corresiiondaii á su capacidad. 

El aseo, la ventilación y la desítifeccion son po­
derosos agentes preservativos de enftírmedatles in­
fecciosas. En las casas en que sea posible, conven­
drá establecer huecos y ventanas on direcciones 
en centradas A fin de favorecer en un momentü da­
do la renovación del aire conñuado. 

El aire viciado por la acumulación de personas 
en locales proporcionalmente pequeños es muy 
perjudicial porque altera las condiciones de la 
sangre y debilita el ort>"ánismo. 

Debe evitarsi-; en lo posible estas aglomeracio­
nes, y sobre todo, el que los animales domústicos y 
los dedicados ai trabajo compartan con laspersonas 
la reducida cantidad de aire disp^juible de vivien­
das miserables. 

En las casasen que el aseo y la ventilación no 
akancRU á purificar el aire y, muy especialmente 
en aquellas en que haya permanecido un enfermo, 
és necesario recurrir á la desinfección,bien por los 
vapores del azufre qnemudo sobre ascuas,bien por 
evaporación y asp.-írsioues en la atmósfera de una 
solución deácido fónico del 1 ul 5 por l00,bien con 
una solución ó lechada de hípoclorito de cal, clo­
ruro calcico, al 2 por iOO, ó bien cou los vapores 
rojos desprendidos en una cazuela que contenga 
una luoutida de cobre cubierta coa ácido nítrico. 
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Estos vapores no pueden respirarse, y debe por lo 
tanto hacerse la operación en habif;acienes per­
fectamente, cerradas, en las que se podrán colocar 
las ropas que se quieran desinfectar, teniéndolas 
veinticnairo horas. 

La Tentilacion tan recomendada no debe ser mo­
tivo para qne se expongan los individuos á la ac­
ción del fiio, que es casi tan perjudicial como la 
humedad. 

Los cambios bruscos de temperatura son noci­
dos y deben evitai'se no durmiendo al raso ni con 
las ventanas abiertas^ vistieu'to ropa de abrigo y 
fajándose el vientre. 

En suma: la tranquilidad de ánimo, basada en 
la creencia de que el exacto cumplimiento de los 
preceptos de la hic,''iene aminora la cifra de los 
atacados en cada epidemia y disminuye su inten­
sidad, es el mejor preservativo recomendado y re­
comendable. 

Parte .«cgHudn. 

Siendo importante el precepto de no descuidar 
los primeros síntomas del cólera, es de absoluta 
necesidad darlos á conocer. 

Esta enfermedad se presenta con los siguientes 
BÍntomas: malestar general, debilidad suma, ma­
reos, dolores coutusivoa en los miembros, ansiedad 
en la región del estómago, ruido de tripas, vómi­
tos y diarrea de un material blanquecino, con pe­
queños grumos parecidos al arroz cocido, supre­
sión de orina, enfriamiento de la lengua y del 
cuerpo, coloración azulada de la piel, descomposi­
ción del rostro, apagamiento de la voz y calambres. 
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Cuando un individuo sienta algunos de los sínto­

mas indicados debe meterse en cama caliente, po­
nerse á dieta y hacer llamar al médico, circuns­
tancia que no deberá omitirse aun contando con 
los medios que á continuación proponen. 

ínterin Ueg'a el médico, si el entV.rmo siente ma­
reos}'pesadez de cabeza podrá dárijele un baño 
de pies con ag'ua muy caliente que contenga un 
puñado de sal ó mostaza. 

Si la debilidad fuese extremada desde los pri­
meros momentos, deberá tomar infusiones de café 
hierbabuena ó salvia, ó cucharadas del viuo de Je­
rez ó de una mezcla de og'ua, cog-nac y jarabeó 
azúcar. 

Si, loquees mas frecuente, empezara el mal 
por una indigestión, deberá favorecérsela expul­
sión de los alimentos indig-estos tomando unas ta­
zas de ag'ua calit^nte sola ó con aceite y unas laTa-
tivas de agua tibia. Bajo ningún concepto tomará 
el enfermo vomitivos ni purgantes sin prescrip­
ción facultativa. I.o que sí podrá usarse para pre­
venir la dificultad de las digestiones es el earbou 
TegL'ta!, una cucharada pequeña tres ó cuatro ve­
ces al día en muy corta cautidad de agua. 

Si el enfriamiento se iniciara, deberá procurar­
se la reacción poniendo alrededor del cuerpo y á 
los pies del enfermo calentadores ó botellas llenas 
de agua caliente, sacos de arena ó salvado deseca­
dos al fuego ó ladrillos calientes. Tomará también 
tazas de infusiones de té ó café aromati adas coa 
aguardiente anisado, rom ó cognac. También se 
podrá favorecer la reacción apagando con poecau-
ciones dentro de la cama del paciente uu terrón 
de cal viva puesto en una cazuela. 
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Si los calambvefi molestaran al enfií'mo, se le 

darán fricciones en las Rxti'emiflades v á lo lai'p"0 
del espinazo con un cepillo 6 con una bayeta seca ó 
empapada en vinagre callen'ejíirg'uardipn te alcan­
forado ó ag-na dii co'onia. También podriin ponér­
sele sinapismos nmbnlantes en las mismas reg'io-
nes empezando de abajo arriba. Si los calambres 
aumentaran se ree-nplazarán las fricciones con 
nnturas de aguarrás (aceite esencial de trementi­
na) ó de aceite de petróKo ó de jaboncillo nmo-
niacal (30 g-ramos de aceite, 4 de álcali voli^til.) Si 
los calambres fiieraiT may dolorosos, se reemplaza • 
ráesta untura con otra calmante de bálsamo tran­
quilo laU'!aniza'.!o en las mismas proporciones que 
el anterior. 

Si la diarrea sn presentara 6 continiifira con los 
cfiractéres de cnltirica, nsaril el enfermo el ag'ua 
endulzada cnn jarabe da goma ó las bebidas ítci-
clas, cu corta cantidad, de limou^ agraz ó vinagre, 
ó el cocimiento de membrillo. Si aumentara la 
diarrea podrá tomar el paciente pequeñas porcio­
nes del cocimiento de arroz con anicar piedra y 
goma en proporción de una cucbarada grande de 
azúcar y una pequeña de g-oraa para cada baso de 
cocimiento. Si la diarrea fuese pertinaz .y nlav-
mante y el mé lico no bnbiera acndido, ó bien el 
enfermo se bailara dis,tante del pneblo ó en Ingar 
solitario, podrá tomar cinco g-otiis de láudano li­
quido en nn terrón peqneño de azúcarj ó bien las 
mismas cinco g-ntas ei) una cncbarada de agua ó 
de almíbar de membrillo. Si el enfermo devolviera 
las mediciníts, podrá ponérsele una pequeña lava­
tiva de ag-ua almidonada con media llema de bne-
vo y diez gotas de láudano, ó una lavativa deagua 
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con viiiag^re si sintiera macho ardor interior. 
Cnantlu Ins vómitos .seanfrecnpntcí- doberó nsnr-

se pn curtíis dosis el ng-ua carbíinica ó de Sellz, el 
Tino espumoso lielado y el hielo nn terrones. Pue­
de prepararse el vino espnmoso con ol vino hlanco 
comíin, me/.cJMdo con el ag-na carbónica ó de Seltz. 
podrid usarse también nna solución preparada coa 
dn"s cucharadas del agua lie canela, cinco go as 
do Iriudano, nn terrón de hielo y una' corla canti­
dad del ag-na carb' nica. También podrá tomar pe­
queños sorbos de agua helada ú muy fría con jmas 
golas fie vinagre. 

Si la ansiedad del estómago y la fatiga fuesen 
muy graduadas, podrá ponerse, al enfermo lui si-
iiapi.suin en la i'egion del estómago ó unas vento­
sas secas. 

El resto del tratamiento no se presja á indica­
ciones generaos, tiene que ser individual, y solo 
un médico qut; observe el curso dt;! mal podrá dis­
poner los medios activos que la ciencia recomien­
da I ara combatir una enfermedad infecciona que 
en los últimos períodos propende, con rapidez, ex­
traordinaria, á descomponer el qrganis.iio. 

Las instrucciones populares no pueden conte­
ner indicaciones especiales, y sólo llevan el pro­
pósito de recordar y recomendar á las familias la 
asistencia facultativa desde los primeros instantes, 
facilitando el que no se pierdan ni aun los mo­
mentos que median entre la IJamada y la l legada 
del médico. 

Madrid 2 de Agosto de 1884.—T?amon Félix 
Capdevila, Voeal del Consejo de Sanidad é Higie­
ne, de la Beneficencia provincial. 
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